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Angelika Schrobsdorff (Fribur-
go, 1927) nos acompaña por la
biografía de su madre, de sol-
tera Else Kirschner, una mu-
jerapasionadayapasionantede
la pequeña burguesía judía de
Berlín. En el momento de es-
cribir y de comprender las mo-
tivaciones y el contexto de su

poco convencional progenito-
ra, la autora nos sitúa entre
1893 y 1949. Caos afectivo, im-
petuosidad, contradicciones,
fulgor y sufrimiento son los
conceptos que brotan de la na-
rradora de esta historia real al
describir a Else. La joven deci-
dió vivir la vida siempre al lí-
mite. Amó de manera desor-
denada a tres hombres, que
convivieron a veces bajo el
mismo techo. Vivió buscando
momentos de gozo y creyó que
era alemana por derecho pro-
pio, por encima de las cuestio-
nes de credo.

Las circunstancias le mos-
trarían que estaba equivoca-
da. Su existencia organizada en
torno al amor y a “la compul-
sión de mantenerse siempre
despierta” comenzó a desmo-
ronarse cuando las fuerzas irra-

cionales del nazismo se dirigie-
ron a la destrucción del mundo
judío. La hecatombe empieza
conuncolapso nervioso y lade-
cisión de huir a Bulgaria.

Hay que recordar que la au-
tora de estas memorias sobre
su madre, teñidas por lo auto-
biográfico, ha estado casada

con Claude Lanz-
mann, director de
Les temps moder-
nes, amante de Si-
mone de Beau-
voir, y autor de
Shoah, documen-
tal imprescindi-
ble sobre el Holo-
causto.

Comprende-
mosque Schrobs-
dorff quiere arti-
cular una historia
individual que re-
presenta la perso-
nificación de un
tiempodevastador
que se abatió so-
bre los judíos, in-

clusosobrequienespretendían
vivir alejados de las conviccio-
nes religiosas de sus familias.

Para Umberto Eco, la regla
fundamentaldeuntextodefic-
ción es el pacto ficcional entre
el lector y el autor según el cual
el público acepta la verdad de
las mentiras, como diría Var-
gas Llosa. En el texto de An-
gelika Schrobsdorff se da el
proceso contrario. Estamos tan
enganchados en el devenir de
la trama, en la estructura sos-
tenida sobre saltos temporales,
en los desarrollos psicológicos
de la contradictoria heroína y
sus no menos contradictorios
amantes, que aceptamos que
los procedimientos de obser-
vación son los propios de una
novela fuera de lo común, ab-
solutamente absorbente y den-
sa. LOURDES VENTURA
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Tú no eres como
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¿Qué misión tiene la literatura ante la Historia? La escritora fran-
cesa Valentine Goby (Grasse, 1974) es una especialista en temas
referentes a la II Guerra Mundial. Con libros como L’Echappée,
sobre losamoresprohibidosdeun jovenfrancésbajo laOcupación
alemana o Qui touche à mon corps je le tue, sobre los dolores del
abortoen losaños40,publicaporprimeravezenEspañasunovela
con más éxito hasta la fecha, La habitación de los niños (Siruela),
sobre los nacimientos de bebés de deportadas en los campos de
concentración. La obra ganó en Francia el Premio de los Libre-
ros en 2014, entre otros. Goby, que escribe sin prejuicios sobre la
maternidad y las situaciones extremas en las que se ve expuesto
el ser humano, es una personalidad en el mundo literario francés.

Quizá sea la primera vez que se habla sobre los niños que na-
cieron en los campos de concentración en la II Guerra Mundial.
Goby sitúa su novela en Ravensbrück (Alemania), donde fue-
ron internadas 40.000 mujeres de varias nacionalidades y reli-
giones. Mila, el personaje principal de la novela, es francesa y cris-
tiana,y suarrestosedebea laayudaque leprestabaa laResistencia
desde la tienda de música en la que trabajaba. Cuando es arres-
tada por la Gestapo y deportada al campo de Ravensbrück, Mila
está embarazada de tres
meses. Así lo recuerda el
personaje, años después,
delante de una serie de
estudiantes en un insti-
tuto, en la primera esce-
na de la novela.

Rememorar, ofrecer
testimonio de lo que ha
pasado, de lo que se ha
vivido, de nuestra his-
toria, ¿acaso no estamos
hablando de la función
de la literatura? Solo el
arte, la literatura, es capaz de hacer sentir, con tanto realismo,
hasta los sentimientosmásextremos:hambre,dolor, suciedad, frío,
terror. El lector debe aprender junto a esta joven mujer un nue-
vo lenguaje, un nuevo código de conducta, el que opera en el cam-
po de Ravensbrück. A duras penas, Mila podrá esconder su em-
barazo, ayudada por las otras refugiadas que le proporcionan
más alimentos y medicinas, pero en cuanto da a luz, el niño no
sobrevivirá. Ante la agonía que tan bien muestra la obra de Goby,
también el libro pone de manifiesto la solidaridad, la ayuda y,
por supuesto, la esperanza. Hasta que la novela da un giro ines-
perado sobre lo que representa la maternidad en la existencia
de un niño que consiguió nacer y sobrevivir en el campo, Jammes-
Sacha, el hijo de otra deportada. JACINTA CREMADES
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